








Coinc id in t amb remiss ió f i la té l ica, la temá-
tica de la qual va ésser el Tapís de la Creació, 
aquesta Revista l i dedica també un número mono-
gráf ic —e i corresponent al tercer t r imes t re de 
1980— i es pot ben d i r que tant l 'estudi mono-
gráf ic com l 'emissió, a base de =is segells inte-
grats en un bloc-ful l que reprodueix !a to ta l i ta t 
del brodat o tapís, van meréixer grans elogis i 
acceptació. 
Aleshores várem teñir el goig de col-laborar 
a la revista amb un ar t ic le El brodat de la Crea-
ció i el brodat de la Invencló de la Santa Creu. 
Ja es dedueix d'aquest t í to l que destr iavem un 
tema de l 'a l t re, i així en acabar f o rmu lávem la 
h ipótes i ; «que el brodat de la Creació f ins ara 
t ingut per una sola pega jun tament a m b el tema 
de la Invenció, o r ig inár iament no va ser així i es 
tracta de dues peces meravel loses del mateix 
temps, l 'una amb el tema de la Creació i l 'a l t ra 
amb el de la Redempció. El p r imer , no sabríem 
com expl icar-ho, no surt mai documentat pero 
resta forga ben conservat, ment re que el de la 
Invenció de la Santa Creu es t roba mes docu-
mentat i conservat en un f ragmen t» . 
A ix í les coses, no fa gaires dies que cercant 
unes notes en un calaix del meu escr ip to r i , em 
va venir a les mans un plec, on tenia recollits 
uns art icles que m'havien interessat i que ja no 
recordava. Entre els quals un signat per Joa-
qu im Folch i Torres sobre Las joyas de arte de 
la Catedral de Gerona, que sota l 'epígraf «Mu-
seus y Colecciones», va pubMcar el d iar i «La 
Vanguardia» de Barcelona, el dia 2 d 'abr i l de 
l'any 1936. 
No cal ponderar la meva sororesa i satisfác-
elo quan vaig veure que Joaquim Folch i Tor-
res, aleshores Director del Museu d 'A r t i Arqueo-
logia de Barcelona, havia intu'ít, després d 'un de-
t ingut estudi , i tal com jo defensava, la proba-
ble existencia de dos brodats : el de la Creació 
i el de la Redempció. 
Aquest ar t ic le, desapercebut, com dissorta-
dament passa sovint , entre les coHaboracions 
deis d iar is i revistes, era desconegut de tots els 
que vam teñir l 'honor de col-laborar a l'esmen-
tat fascicle de la Revista de Glrona, ¡a que cap no 
hi va fe r referencia, i tenlnt en compte l 'estudi 
que fa de les obres d 'ar t de la nostra Seu, que 
a mes afianza la nostra hipótesi i sobretot la 
cons iderado i prest ig i del seu autor , creiem que 
mereix ésser reprodu'ít , i així ho fem tot seguit 
d'aquest breu comentar i . 
p o r 
Lluís Bat/ie i Prais 
LAS JOYAS DE ARTE DE LA 
CATEDRAL DE GERONA 
A menudo, entre nosotros, la excursión do-
minguera del motor is ta no tiene más ob je t i vo 
que el del «p ique ñique» en el bosque o en la 
pradera, ante un bello paisaje. El g rupo fam i -
l iar, ba jo los pinos o en la ladera del mon -
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Tapis de la Creado. (Catedral de Girona) 
te, recoge los beneficios de unas buenas horas 
de aire l ibre y la emoción sedante de los es-
pectáculos de la naturaleza. Esto es mucho, 
pero más podría ser sí la excursión tuviera co-
mo pr inc ipa l ob je t i vo la visi ta a un monumento 
o a una obra de arte de las muchas que se 
hallan esparcidas por villas y ciudades de nues-
t ra t ie r ra . Apar te los goces que produce al es-
p í r i t u su contemplac ión , ello, generalmente, im-
plica un gesto de gran u t i l idad para el hombre 
actual , como es el m i ra r un poco hacia el pasa-
do , ya que po r \igera que sea la sensación de 
que otros fueron antes que nosotros a poblar , 
con esfuerzo, de obras y de cosas este suelo 
quer ido , ésta nu t re , mucho más que m i l refle-
x iones, las raíces más pro fundas de nuestra 
vida in ter ior . 
Los pueblos de gran cu l tu ra han compren-
d ido esta u t i l idad y han est imulado y fac i l i tado 
mucho la contemplac ión de los monumentos y 
de las obras de ar te que el país atesora, no sólo 
en vistas a una cor r ien te e?<ter¡or de t u r i smo , 
lucrat iva en el fondo, sino a la fo rmac ión espi-
r i tua l de los nacionales. L ibros de fáci l manejo 
y de d ivu lgac ión, i t inerar ios sencillos propios 
para una excursión domin ica l , se ofrecen al c iu-
dadano como una tentación de conocer e i lus-
trarse. El «pater fami l ias» aprovecha por ellos la 
excursión dominguera , y así da a conocer a los 
suyos las gracias del paisaje y los tesoros de 
arte del país, y con ellos, tamb ién , un poco de 
h is tor ia . De donde resulta esa comunicac ión tan 
ú t i l del c iudadano con su propia t ie r ra , con el 
cuerpo y el alma de su t ie r ra , eso es, el paisaje 
y la h is tor ia . 
Es con el p ropós i to de ayudar a este f i n , que 
hoy damos a conocer algunas de las grandes 
joyas de ar te que posee la catedral de Gerona. 
Sobradamente conocidas por los estudiosos de 
nuestras cosas de arte, no dejarán de ser iné-
d i tas para muchos lectores que, más de una 
vez, en excursión de pu ro placer, cruzaron ja 
bella c iudad de los tres ríos sin darse cuenta 
de la existencia de estas verdaderas maravil las 
que a su paso de jaron sin la menor idea de que 
a su alcance estaba el admi rar las . 
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En p r imer lugar, t rataremos del famoso re-
tablo de or febrer ía que, bajo el dosel del balda-
qu ino de plata, preside la inmensa nave de la 
catedral gerundense. Las fotograf ías que se pu-
bl ican en nuestras páginas de gráf icos dan idea 
de su labor en plata repujada, obra p r imorosa 
de nuestros orfebres del siglo X IV . La obra esta 
const i tu ida por tres partes: una de base a ma-
nera de predela, o t ra de cuerpo a manera de 
retablo y ot ra super ior , f ina lmente , a modo de 
remate o crestería. En la par te baja preside un 
espacio donde a manera de t r íp t i co está repre-
sentada la Virgen y f iguras orantes a sus pies. 
Parejas de santos ocupan los compar t im ien tos 
restantes, excepto los de los extremos laterales, 
donde hay en cada uno la f igura de un prelado 
presentada por un ángel. Llevan estos ú l t imos 
cuadros, en el f ondo decorado de esmaltes trans-
lúcidos, los escudos de !as fami l ias de Cruil les, 
por lo que se deduce que los obispos f igurados 
son los que lo fueron de la sede gerundense 
Guis laber to y Berenguer de este nombre , los 
cuales se cree que costearon la ob ra , si no en 
todo, en par te. 
El cuerpo central está centrado por la puer-
teciila del Sagrado, que ocupa la a l tura de las 
dos series de cuadros en que, por sus d imen-
siones, está d iv id ida esta par te del retablo. De-
saparecida la antigua puer ta, fue sust i tu ida por 
ot ra moderna. En los compar t im ien tos f iguran 
escenas de la vida de Jesús. 
El cuerpo super ior lo preside, entre pinácu-
los, una imagen de la Virgen Mar ía , en pie, con 
el Niño en sus brazos, teniendo a cada lado las 
imágenes de los santos már t i res gerundenses 
Narciso, obispo, y Félix, diaca. En los espacios 
que median entre estas representaciones, apa-
recen colocadas los « ju ra to r ios» , que son placas 
de or febrer ía , iguales a las que se ut i l izaron co 
mo cubier ta de ios Evangeliarios, sobre los que 
se presentaba ju ramento ante el a l tar , y que, 
dispuestos sobre éste un día para tal acto, trans-
formáronse después en ornamento del m ismo. 
En cuanto a los que en este retablo existen, se 
cree que los dos de la parte baja de cada grupo 
(anverso y reverso de una cubierta de Evange-
l iar io sn cada caso) fueron colocados allí ai 
constru i rse el a l tar , o poco después. No así los 
dos superiores, cuyo encuadramiento barroco 
indica un ad i tamento poster ior . 
El retablo viene expl íc i tamente f i r m a d o en 
la base del cuerpo in fer io r , donde una inscr ip-
ción dice: «Pere Berneg me feu». Además se de-
duce de algunos documentos que co laboraron 
en la obra un Maestro Bar tomeu, a quien se 
a t r ibuye el cuerpo cent ra l , y o t r o , Raimundo 
Andreu , que son los mismos que se supone in-
terv in ieron en la obra del ba ldaquino. Pere Ber-
neg era valenciano y fue p latero de Pedro IV, 
del cual recibe encargos de retablos, sellos, pu-
ños de espadas, etc. Existen datos de él entre los 
años 1348-1377. Del Maestro Bar tomeu hay da-
tos documentales que permi ten suponer su in-
Quatre Vents (fragment del Tapis de la Creado). 
Dies Solis (fragment del Tapis de la Creado). 
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tervención en esta ob ra , del 1325 y anter iores, 
re lat ivo a una obra efectuada en V ich en el año 
1320. De Raimundo Andreu sabemos que era na-
tural de Gerona y que t rabajaba en dicha c iu-
dad en el año 1357. Entre estas fechas extremas, 
puede, pues, s i tuarse la obra de la Seo gerun-
dense, toda ella en rel ieve de plancha de plata 
sostenida sobre madera y realzada de piedras 
engarzadas y esmaltes t rans lúc idos. 
Ot ra de las muchas obras dignas de admi ra-
ción que en ía catedral pueden verse, es la ima-
gen de un rey de Aragón, que por muchos años 
fue tenida por imagen de Car lomagno. Perla 
verdadera de la escul tura catalana del siglo X IV , 
le fue rendido como a tal Car lomagno el cu l to 
de una fiesta anual establecida en 1345 por el 
ob ispo Arna ldo de Mon rodon , en la capilla se-
pulcral de cuyo prelado estuvo puesta la esta-
tuilla por muchos años, llevando al pie la ins-
c r ipc ión de «S. Carolus Magnus». Estudios e in-
vestigaciones poster iores d ie ron a esta obra ot ra 
a t r ibuc ión iconográf ica, considerándola una de 
esas estatuas vot ivas que, ya en cera ya en 
mater ia más durab le , los reyes de Aragón of re-
cieron devotamente a algunos templos. Así, se 
cree que la estatuil la de Gerona es un re t ra to 
del rey Pedro IV de Aragón, y el est i lo de su 
pr imorosa factura en alabastro peMcromado pa-
rece corresponder al g rupo de los escultores cor-
tesanos que presidió Jaume Castalls y fue cons-
t i t u i do por é l , por el griego Jord i de Déu y por 
Maestro Aloy, a quien se a t r ibuye más en con-
creto la escultura aquí comentada. 
Ot ra pieza cu lm inan te de las que en la cate-
dra l de Gerona se conservan, es el bello tapiz 
de «La Creación». Sin duda alguna, éste, con 
la no menos famosa tapicería de Bayeux, son 
las dos piezas de bordado de la época románi -
ca más impor tantes que existen en Europa. De 
tamaño út i l a la decoración m u r a l , servía po-
siblemente de decoración de un fondo o de los 
costados de un a l tar , siendo rar ís ima la cir-
cunstancia de su buen estado de conservación 
y del esplendor de su co lo r ido . Estudiado a fon -
do por quien esto suscr ibe, se hallan, en la 
par te baja del m ismo, retales añadidos en una 
recomposic ión no muy correcta, que acaso sir-
van para indicar que exist ió en la catedral ge-
rundense ot ra tapiz pare jo , dedicado a la Re-
denc ión, puesto que en dichos f ragmentos se 
hallan aspectos relativos a la iconografía del des-
cub r im ien to de la Santa Cruz. La composic ión 
general iconográf ica del tapiz de «La Creación» 
es interesantís ima, produciéndose dent ro de un 
gran cí rculo cent ra l , en to rno a o t ro concéntr ico 
más pequeño, en que está f igurada la imagen 
del Creador, las escenas del Génesis. 
Aparece el Creador sentado según el t i po del 
Dios de Majes tad, con el L ib ro de la Sabiduría 
en su mano izquierda y levantada la derecha 
en ac t i tud de bendic ión. Una inscr ipc ión en el 
c í rcu lo , en to rno de la f i gu ra , reproduce las pa-
labras del Génesis: «Dix i t quoque Dominus f íat 
lux et facta est lux», cont inuac ión de la leyen-
da de la or la del c í rcu lo mayor , donde se leen 
las palabras: « In p r inc ip io creavit Deus celum 
et te r ram mare et omnia quam in eis sunt et 
v id i t Deus cungla que fecerat et erant valde bo-
na». Estas palabras en f r iso encuadran la serie 
bellísima de f iguraciones de la creación del mun-
do , con el Espír i tu de Dios aleteando sobre las 
aguas; s iguiendo a su derecha el Ángel de la Luz, 
la d iv is ión de las aguas, c ie lo y mar , sol y luna; 
Adán , el p r imer hombre , entre los animales de la 
t i e r ra ; las aves, los peces y los cetáceos; la crea-
ción de Eva y el árbol del Bien y del Ma l ; el 
g lobo del f i rmamen to entre las aguas y, f ina l -
mente, el Ángel de las Tin ieblas. En las cuat ro 
secantes del c í rculo soplan los Vientos grandes 
cuernos, cabalgando odres repletos que constr i -
ñen con sus piernas. Los nombres de los vien-
tos: «Septentr io» ( N o r t e ) , «Subsolanus» «Le-
van te ) , «Cephirus» (Poniente) y «Auster» (Me-
d iodía) se inscr iben al lado de cada alegoría. 
En to rno , una or la con recuadros y medallones, 
que preside una f igura del Año, y las de las es-
taciones. El ca r ro del sol en los ángulos y la re-
presentación de los meses siguen a los lados, 
siendo todo ello inspirado en una de esas cos-
mogonías medievales llenas de mis ter io y de re-
medios de la ciencia heleníst ica. Como un poe-
ma magní f ico de est i lo y de color , el bordado 
a punto de cadenilla, hecho en t intadas de du l -
ces tonos pardos, amari l los, rojos y verdes sua-
vís imos, habla al espír i tu de ese mis ter io de la 
Vida y de la T ier ra , con un acento temeroso y 
solemne a la vez. Obra del siglo X I I en sus in i -
cios, const i tuye una pieza capital de nuestro 
tesoro ar t ís t ico . 
Impos ib le dar en este resumen idea de todas 
las bellas obras de arte medieval que la cate-
dra l de Gerona encierra. Las arquetas reprodu-
cidas en nuestras páginas de gráf icos, cuya épo-
ca y f i l i ac ión art íst ica viene señalada en los epí-
grafes correspondientes, dan idea de este teso-
ro, que todos los catalanes cultos deben conocer 
para adm i ra r l o y amar lo como una de las glor ias 
de la herencia art íst ica que nuestro pasado nos 
legó a todos y que todos tenemos el deber de 
guardar amorosamente para t r ansm i t i r l o a los 
venideros. 
Joaquín Folch y Torres 
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